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(1)  Estos  versos  aparecerán  en  una  edición  de  la  re- 
vista Tribuna  Cibre. 


POETAS   ARGENTINOS 
JULIO     DÍAZ    USANDIVARAS 


Mi  espíritu  se  siente  feliz,  ocupándose  de  su  espíritu, 
mi  querido  tocayo,  porque  me  acontece  que  es  como  st 
me  ocupara  del  espíritu  de  mi  nación.  Y  es  que  lo  r«- 
preeenta  usted  ampliamente.  Su  lírica  realiza  el  prodi- 
gio de  que  sus  versos  nos  identifique  como  criollos  a  to-» 
dos  los  que  gozamos  con  leerlos  e  interpretarlos.  Usted 
nos  hace,  cantando,  el  alto  favor  de  mantenernos  nuis 
argentinos  de  lo  que  somos.  Deseo  reconocérselo  así,  en 
la  portada  de  un  su  nuevo  volumen,  para  que  su  corazón 
sepa  de  esta  recompensa  que  yo,  en  el  nombre  de  tantos, 
me  permito  otorgarle;  y  para  que  usted  no  liaquee  nun- 
ca en  su  empresa;  y  para  que  su  temperamento  a  su  vez 
nos  compense,  su  preciosa  vida  mediante,  con  innúmeras 
llores  poéticas  de  su  noble  sentimiento  y  su  bien  inten- 
cionada  cerebración. 

Yo  sé,  porque  sus  labios  me  lo  dijeron,  que  va  usted 
por  una  senda  que  no  todos  conocen  ni  todos  quieren  ho- 
llar. Sé  que  consiste  en  eso  su  cosecha  lírica  distinta  y 
es  porque   comprendo   que,  internado  usted   en  esa  senda 


quv  nadie  transita,  se  complace  en  ir  arrancando  sus  flo- 
res en  el  camino.  Me  parece  muy  interesante  su  actitud 
y  encuentro  muy  artística  su  dedicación.  Pero  cualquie- 
ra creería  que  usted  solamente  se  complace  en  traernos 
las  margaritas  o  los  cardos  de  los  campos,  y  es  lo  cierto 
que  también  nos  traduce  los  cánticos  del  zorzal  y  do  la 
calandria.  Naturalmente:  va  por  la  senda  elegida,  ve  y 
oye;  poro  también  se  detieue  a  sentimeutalizar.  Lo  en- 
cuentra al  paisano  y  lo  interroga.  Se  enfrenta  al  jahnel 
y  hace  porque  le  cuente...  y  el  flete  y  el  ternerito  gua- 
cho y  los  trigos  le  hacen  pensar...  Y  como  que  ocurra 
que  se  cansó  de  las  picadas  del  sol,  allá  en  su  Córdoba 
pintoresca,  y  se  ampare  bajo  de  los  sauces  o  los  alga- 
rrobos, se  i:)one  usted  a  ver  el  desfile  de  los  que  fueron  y 
todos  ya  casi  olvidaron...  y  pasan  los  gauchos  y  sus  chi- 
nas, evocados  magistralmente  por  su  numen,  que  es  por 
lo  que  su  poesía,  al  parecer  simplemente  popular,  resul- 
ta ser  absolutamente  nacional.  En  resumen:  usted  es 
de  los  que  ven  lo  que  ya  no  so  ve.  Entonces,  tocayo^  us- 
ted es  de  los   que   ven  lejos. 

Lo  más  hermoso  de  su  labor  estriba  en  sus  proyeccio- 
nes: haibiendo  quien  ve  lo  que  ya  no  se  mira  o  distingue 
en  el  horizonte  de  la  nacionalidad,  tenemos  prolongado 
el  miraje  en  las  generaciones  futuras.  Le  van  a  deber 
su  esfuerzo,  puesto  que  usted  quiso  un  poco  más  de  su- 
pervivencia a  lo  ya  fatalmente  casi  muerto  para  todos 
los  que  somos   de  esta  tierra.  .  . 

Algo  que  me  encanta  muclu»  ou  su  producción,  es  su 
interpretación  de  la  naturaleza  nativa.  Le  hacen  pulsar 
la  lira  motivos  que  otros  han  desdeñado,  porque  nada  1*^ 
decían  a  su  sensibilidad,  y  esto  acusa,  en  su  favor,  la 
existencia  de  unas  dotes  demasiado  exquisitas  o  dema- 
siado sutileS;  que  definen  su  personalidad.  Su  canto  a  los 
sapos,  que  va  en  este  libro,  corrobora  mi  observación. 
Luego,    aíjuolhis    magníficas    maneras    líricas    de    expresar, 


fon  louguaje  propio,  y  siompre  poéticamente,  t-nauto  se 
l>ropone  cantar;  nueva  gracia  de  sencillez  literaria  ge- 
nuinamente    argentina. 

N'oto,  animismo,  que  es  usté»!  objetivo  y  subjetivo  a 
un  tiempo.  ¿Quién  se  lo  va  a  «liscutir.'  Pero  ello  lo  en- 
altece .sobremanera,  porque  ello  es  niuclio  para  un  solo 
poeta.  Es  explicable:  su  obra  le  obliga  a  abarcarlo  todo, 
porque  se  siente  usted  enteramente  solo  en  la  cruzada. 

Yo  puedo  agregar,  tocayo,  sin  ahomlar  análisis  en  que 
nunca  me  puse  y  para  que  no  esto\^  pre]>arado  ni  uie  pre- 
pararé nunca,  ¡lorque  no  me  interesan,  que  usted  es  el 
precursor  de  una  lírica  nacional  basta  ahora  no  ensaya- 
da, en  verso,  por  nadie:  la  del  sentimiento  nativo  con 
habla  ''argentina".  Claro  que  como  precursor  usted  so- 
lamente trasunta  vn  sus  versos  la  necesi<lad  de  ir  acos- 
tumbrando a  cantar  lo  nuestro  en  nuestra  manera  real 
de  sentir  y  decir.  Esa  es  la  misión  de  los  que  inician 
algo  en  literatura.  Usted  está  propiamente  en  el  asunto, 
on  la  cosa  en  sí.  Otros  derivarán,  con  fiebre  de  afán  do 
artífices,  la  elaborarii'tn  de  las  que  después  vengan  a  ser 
las  joyas  de  esa  uueva  literatura.  Usted  las  podría  le- 
gar, pero  francamente,  mas  no  importa  que  no  lo  inten- 
te, ya  que  se  ¡londría  en  una  labor  no  por  eso  más  va- 
liosa, desde  que  suprimiría  su  espontaneidad,  que  es  la 
virtud  de  su  estro  de  todos  modos  sonante  y  superior. 

Al  llamarle  precursor  de  una  nueva  literatura  a  im- 
jíoner  con  el  tiempo  entre  nosotros,  quiero  que  usted 
mismo  aprecie  el  porqué.  Y  es  esto:  los  antecedentes 
gauchos  en  letras  de  molde  se  liihitan,  en  puridad  de 
verdad  —  dejando  de  lado  los  de  la  colonia/  —  al  Mar- 
tín Fierro  (Hernández),  Santos  Vega  (Ascasubi)  y  el 
Fausto  (Del  Campo);  pero  esos  poemas  tienen  un  leu- 
guaje  que  pertenece  a  la  musa  popular.  Vienen  después 
los  cantos  de  Rafael  Qbligado  y  los  de  Francisco  Aní- 
bal  Riú    (para   citar   lo   que  me  parere  más   característica 
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y  al  caso);  pero  ello  es  una  variante  en  lenguaje  litera- 
rio corriente,  en  moldes  clásicos,  en  que  todo  se  ha  so- 
lucionado llevando  los  temas  al  oído  del  lector,  en  la 
redondez  y  las  sonoridades  de  las  décimas,  aunque  muy 
respetable.  Y  así  llegamos  a  lo  suyo,  bien  distinto  en 
el  fondo,  bien  desigual  y  bien  clasificado:  el  cantor  del 
tema,  en  todo  metro,  con  un  lenguaje  que  el  propio  sen- 
timiento y  la  propia  inspiración  le  dictan.  Usted  puede 
decir  con  orgullo  que  no  sigue  a  nadie.  Usted  se  inicia 
con  algo ...  Lo  que  en  usted  canta  es  el  gaucho  cordo- 
bés que  se  vino  a  Buenos  Aires;  pero  gaucho,  pero  hijo 
del  llano  y  la  sierra,  del  bosque  y  del  lago,  que  aplica 
el  oído,  diría  yo,  a  la  propia  voz  de  su  naturaleza  vasta 
y  múltiple.  La  llanura  le  dicta  el  verso  largo  y  espacio- 
so; la  sierra,  el  corto  o  empinado,  con  alguna  que  otra 
falsa  medida  (en  que  juega  bastante  la  lucha  del  idio- 
ma español  con  su  expresión  nativa  y  acomodada  de 
¡frase  hecha);  el  bosquel,  la  evocación;  el  lago,  lo  más 
sereno.  Como  le  va  cayendo  en  el  espíritu  la  nota  o  la 
intuición  que  usted  ve  o  usted  siente,  uiuy  eficazmente 
metidas  en  el  ritmo  suyo,  que  siempre  fluye  en  correla- 
tiva y  práctica  verdad  de   su  inspiración. 

Estoy  contento  de  mi  descubrimiento  y  lo  expongo  a 
rodar,  con  sus  versos,  convencido,  profeta  en  mi  tierra, 
después  de  tanto  leerle  y  seguirle,  de  que  no  me  ha  bro- 
tado de  la  pluma  una  sandez.  Me  ha  venido  la  tesis,  en 
ésta  como  en  otras  cosas,  de  observar  que  donde  hay  uno 
que  dice  lo  de  los  demás,  distintamente  que  los  demás, 
hay  alguien  que  puja  por  acomodar  una  nueva  verdad 
incontrovertible  sobre  la  tierra.  En  lo  muy  sagrado  que 
me  ocupa,  usted  es  el  que  acomoda  esa  verdad.  No  le 
conozco  ni  le  reconozco  pareja  en  la  manifestación  ar- 
tística que  en  estos  tiempos,  desde  hace  un  lustro  cuan- 
do menos,  usted  solamente  produce  para  los  lectores  ar- 
gentinos o   argentinizados.   En   el   verso,   su  lírica  es   ab- 


solutamcntc  personal;    y  nacional   por   excelencia. 

Podría  ser  yo  más  amplio,  y  diría:  Evaristo  Carriego, 
que  fué  alguien  y  representa  algo,  fué  y  es  todavía  por 
lo  que  dijo  o  dice  del  alma  de  la  ciudad;  usted  es  y 
será  por  lo  que  dice   del  alma   del  campo. 

Y  todo  se  confirmará,  y  yo  podré  jactarme  de  mi  pro- 
fecía en  mi  tierra,  cuando  mi  distinguido  tocayo,  don 
Julio  Díaz  Usandivaras,  poeta  de  enjundia,  pese  a  quien 
no  lo  crea,  entregue  a  la  imprenta  su  futuro  libro  "Jaz- 
mín del  País"  —  que  ha  hecho  bien  en  postergar,  por 
mi  indicación,  —  así  que  lo  complete  con  una  veintena 
de  poesías  que  ya  tiene  in  mente  producidas,  y  que  cons- 
tituirá como  el  néctar  de  su  lírica,  honra  de  nuestra  na- 
ciente y  cierta  literatura  patria,  que,  convénzanse  los 
aferrados  a  la  importada,  sólo  producirán  los  que  hayan 
nacido    verdaderamente    argentinos. 

Por  lo  demás,  este  tomo,  "Espejos  Nativos",  aunque 
reducido  en  acopio  de  temas  y  composición,  agrega  valor 
a  su  obra,  tocayo,  porque  es  usted  de  los  que  van  des- 
pacio para  ir  más  lejos.  Y  es  exacto  que  son  espejos  na- 
tivos, porque  en  ellos  aprende  cualquiera  a  verse  retra- 
tado de  criollo,  ahora  que  tenemos  que  empezar  a  sen- 
timos alguna  cosa  por  aquí  donde  la  mayoría  no  sauhe 
lo  que  es.  ni  lo  que  quiere,  ni  adonde  va. 

Cruz   ORELLANA. 

Buenos  Aires,  agosto   de   1920. 


^-r^jiVfís^ 


CLARIDADES 


LA  GOLONDRINA 


CoTTio    una    anunciación 
de   la    «yontil   primavera, 
la    í^olondrina   viajera 
parlotoa    en   c]   baleón. 


Viene,  aunque  alejare,  liger* 
pues  que  las  alas  apura 
porque  bien  sabe  que  dui-a 
muy   poco,    la   primavera... 


A  pesar  del  laríjo  viajf^ 
por  los   mares   realizado, 
trae,   además  d"  planebado, 
flaman1(^   y    limj^io   su   traje. 
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Julio  Díaz  üsandi varas 


Habla   en   idioma   extranjero 
(puesto  que  de  Europa  viene) 
y  anda,  trina ...  y  se  detiene 
por  último,  en  el  alero, 


al  que,  por  irse  a  cumplir 
un  año  a  que  en  él  no  habita, 
le  prolonga  la  visita 
hasta   que   torna  a  partir. 
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LAS  QUINTAS 

Las   quintas,   de-   florecer 
parece  que  no  cesaran, 
que   las   hojas   se   alargaran 
profundas   de   amanecer. 


La    lluvia,   lenta,   imprecisa, 
lava   del  árbol  la   cara, 
en  la  que  pinta,  más  clara, 
como  una  tierna  sonrisa. 


Bajo   vientos   perfumados 
vuélcase  toda  la  quinta, 
cual  manchón  de  verde  tinta 
sobre  el  papel  de  los  prados. 


En   la   mañana  jovial, 
bajo  un  sol  de  oro  y  platino, 
triunfa   el  rústico,  argentino, 
perfume  primaveral. 
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Julio  Díaz  Usandivaras 


y  en  la  tarde  mortecina, 
que  iibndas  tristezas  resume, 
aim   tiene   grato   perfume 
el  manto  de  la  neblina. 


Y  yo,  gustando  el  amor 
de  las  flores  y  canciones, 
renuevo   mis  ilusiones 
bajo  el  duraznero  en  flor. 
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A  UNA  TACUARITA 


Tacuarita   feliz,    que   roorcsas 

-al  rústico  rancho, 

a  dejar  en  un  hueco  el  tesoro 

de  tus  cinco  huevitos  rosados; 

tacuarita  feliz,  que  modulas 

en  tu  canto  extraño, 

lio  sé  qué  hondas  tristezas  rurales 

del  otro  verano  ; 

tacuarita  feliz,  que  me  lias  vuelto 

un  instante  a   mi  tiempo  pasado, 

cuando  puso  el  amor  en  mi  alma 

sus  raros  milagros. . .  ; 

yo  te  quiero,  feliz  tacuarita, 

te  protejo  y  te  digo  en  mis  cantos : 

vuelve  vsiempre  al  alero  pajizo 

de  este  pobre  rancho, 

a  dejar  en  un  hueco  el  tesoro 

de  tus  cinco  huevitos  rosados, 

a  traerme  el  querido  recuerdo 

del  tiempo  pasado, 

euando  puso  el  amor  en  mi  alma 

sus  grandes,  sus  raros,  sus  santos  milagros! 


LA  LLUVIA 


El  fuerte  calor  que  ayer 
pesaba  sobre  el  ambiente, 
mostrábanos,  claramente, 
que  agua   había  de  caer. 


Y  agua  cayó  en  abundancia; 
y  en  el  maizal  agobiado 
echó  el  cabello  dorado 
Ja   espiga,  con  elegancia. 
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EL  MORTERO 


Bajo   el   árbol   familiar, 
donde  ya  canta  el  boyero, 
da  gusto  oir  al  mortero 
todo  el  día,  machacar. 


Pone  alegre  a  la  vecina ; 

a  su  dueña,  primorosa ; 

pues  que  así  ha  de  haber  sabrosa 

mazamorra  en   la  cocina. 


Útil  cu  toda  ocasión, 
es,  del  pobre,  amigo  honrado ; 
mas  cuando  a  viejo  ha  llegado, 
va,  para  leña,   al  fogón. 
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LA  ESPERANZA 


Próxima  la  cosecha, 
mira   el  labriego   el   campo 
alegre   por  las  lluvias 
y  por  el  sol  dorado. 
Recuerda   cuando   al  hondo 
surco  arrojaba  el  grano, 
sudorosa  la  frente, 
tras  el  rústico  arado. 
Y  dice,  sonriendo, 
en  la  paz  de  su  rancho, 
junto  a  su  compañera 
que  tiene  al  hijo  en  brazos: 
Ya  no  abrigo  más  dudas.  . 
tendremos  un  buen  año... 
en  octubre  y   noviembre 
abundantes    damascos, 
— y  estará  ya  maduro 
de   los   trigos    el   grano ; — 
en  diciembre  y  enero 
peras,  guindas,  duraznos., 
en   febrero   las  uvas, 


_  Ift 


ojos  Nativos 


*'  las  manzanas  en  marzo.  . . 
'*  (Mientras  tanto,  legumbres 
''  habrá  todo  el  verano.) 
''Y   al   lle<rar   (*1    invierno, 
*'  en   el   gélido   mayo, 
•  aún  tendremos  la  pródiga 
"  cosecha  del  zapallo. 
"   !Ohl!;  ya  no  abrigo  dudas., 
"  ¡  ha  de  ser  un  buen  año ! 
"  Así   tendrán   sonrisa 
"  los  amorosos   labios 
''  de   todos   los   que   arrojan 
"  en  el  surco  los  granos; 
"  habrá  alegría  en  todas 
**  las  cosas:  en   el  árbol, 
'*en  la  flor,  en  el  agua, 
''  en  el  sol,  en  el  pájaro.  .  . 
"  Mas,  para  hacer  completa 
"  la   dicha   del   paisano, 
"  con  la   enorme  cosecha 
''  que  le  í>frece  el  buen  año, 
'*  es   preciso   la    ayuda 
"  de   un   gobierno  <iue,  sano, 
"  emprendedo]'  y  activo, 
'*  reparta  bien    los   granos. 
''  Que  no  les  falten  ellos 
*'  a   quienes  los  sembraron. 
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Julio  Díaz   usandi 


*'  para   que   no   se   ausente 
**  la  buena  paz   del  rancho, 
*'  para  que  con  más  bríos 
*'  se  empuñen  los  arados, 
**  para  que  la  esperanza 
* '  no  cambie  en  desengaño . . 


Así  dijo  el  labriego; 
y  al  acallar  el  labio, 
arrebatando  al  hijo 
de  los  maternos  brazos, 
besóle  muchas  veces 
el  cabello  dorado. 


El  sol,  sobre  el  alero, 
puso  su  postrer  rayo; 
corrieron,   presurosos, 
a  sus  nidos  los  pájaros, 
y  levantó  el  perfume 
de  los  húmedos  campos. 
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LOS  SAPOS 


Estos  bichos  feos, 
de  boca  indiscreta, 
de   color   verdoso, 
transparentes    vértebras, 
i  cuántas    cosas    «fratás, 
de    la    edad   primera, 
— allá   por   los   campos — 
a   uno   lo   recuerdan ! 
Tardes  serenísimas 
de  la   primavera, 
fragrantés  de  albahacas 
y   de   madreselvas ; 
despejadas  noches 
junto  a   la  sauceda, 
con  amor  de  luna 
y  fulg:or  de  estrellas; 
siestas  ardentosas, 
calcinantes  siestas, 
alredor  del  pozo, 
bajo  las  hi^rueras ; 
áureas   mariposas 
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Julio  Díaz  Usandivar¿ 


de  alas  de  seda, 
volando  en  el  monte 
y  nno  tras  de  ellas; 
soledad  amable 
de  las  arboledas; 
canto  del  jilguero; 
rumor  de  la  aieequia ; 
relente  oloroso 
de  lluvia  ligera; 
el  árbol,  florido, 
la  laguna  llena. . . 

Luego  que  el  sol  pónese 
y  la  húmeda  tierra 
exhala  perfumes 
y  moja  las  hierbas, 
estos  bichos  feos 
salen  de  sus  cuevas 
y  por  los  senderos 
alegres  pasean 
cazando  bichitos 
con  la  larga  lengua. 
Unos,  a  las  ranas 
cantan  en  la  acequia 
— ocultos   en  círculos 
de   espumas   espesas — 
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las  niela neolías 

de  la  noche  negr» ; 

otros,  a  la  orilla 

del  hañado,  acechan 

no  sé  qué  visiones 

de  su  neurastenia, 

no  sé  (lué  fantasmas 

que  la   noche  suelta . . . ; 

y  otros,  en  cuclillas. 

entre   las   malezas, 

— sabios   o   filósofos — 

piensan,    piensan.    ])iensan. 

Son    los   precursores 

(le   la    primavera, 

que    anuncian,    cantando, 

la   lluvia   benéfica, 

las  fecundidades         , 

de  la   madre  tierra  : 

los   que,   del   letar<ro, 

al   juncal   despiertan 

entre   blandas  brisas, 

entre   enredaderas 

y  cantos  rotundos 

y  alas  abiertas . .  .  ; 

•son  los  que  en  las  tardes, 
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al  brillar   la   estrella, 
en  los  patios  solos 
de  la  casa  vieja, 
nos  añoran  cosas 
de  la  edad  pretérita... 

¡  Quién  sabe  qué  culpas 
sus  almas   consternan, 
cuando,  en  los  inviernos, 
cual  monjes  se  encierran 
en  ei  monasterio 
frío,  de  la  tierra ! 
Allí  se  aletargan; 
allí   es   donde   sueñan 
acaso  una  vida 
mejor  que  la  nuestra. 
Las  hojas  que  caen 
para  siempre   muertas, 
ciérranles,   seis  meses, 
las  obscuras  cuevas ; 
y,   en  tanto,   los  vientos 
rugen  sus  miserias, 
los  árboles  gimen, 
la  nieve  gotea, 
ellos^  los  filósofos, 
duermen,  sueñan,  piensan, 

—  24  — 


i  Nativos 


tal   vez  una   vida 
mejor  ([\\o  la   nuestra. 


Humildes   amigos, 
de   boca   indiscreta, 
de    color    verdoso, 
contextura   anémica  : 
anúncienme.   ustedes, 
muchas  primaveras ; 
que  en  el  campo  fértil 
de  mi   vida,   llueva ; 
((ue   llueva  a  torrentes 
una  vida  entera, 
y  en  el  árbol  joven. 
Heno   de   promesas, 
broten,   cada   día. 
diez  mil  hojas  nuevas! 
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ORO  V  LUZ 


EL  POTRO 


Suelta   al  aire  la  crin,  rudo  y  salvaje, 
precediendo    la   dócil  tropa   equina, 
bajo   la   clara   lumbre  matutina 
•  '1   potro  se  destaca  en  el  paisaje. 

Es  de  ébaini  todo  su  pelaje, 
que  brilla  al  sol  como  una  seda  fina; 
mientras,  en  la  mirada  se  adivina 
la  u-loria   del  amor  sin  vasallaje. 

;  Formidable   campeón   de   la   llanura, 
que   anuncias,   en  relincho   soberano, 
el   gran   progreso   de   la   agricultura, 
el  triunfo  audaz  de  la   ganadería; 
el  blasón  y  el  orgullo  del  paisano 
til  constituyes  en  la  tierra  mía ! 
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CON  EL  PULPERO 


Buenos  días,  pulpero,  buenos  días; 
sirva  usted,  sin  demora,  ''la  mañana"   (1)  • 
traigo,  de  la   ciudad,  eL  rostro  pálido, 
V  siento  como  un  nudo  en  la  garganta. 


¡Hace  ya  tanto  tiempo  que  no   escucho 
el  canto  de  un  zorzal  o  una  calandria, 
que  no  entono  un  estilo  en  la  vihuela 
y  no  me  embriago  con  cedrón  y  albahaca ! 


El  "Fausto'',  "Martín  Fierro"  y  "Santos  Ve^ 
bórranse  de  mi  mente ;  ¡  ah,  suerte  ingrata ! : 
¡poemas  que  leía   cuando  niño 
bajo  las   enramadas   de   la   estancia ! . . . 


Arrime  esa  cabeza   (2)   prestamente; 
charlaremos,  amigo,  en  tanto  el  aura, 
que  viene  perfumada  de  los  campos, 
310S  llena  de  canciones  y  fragancias... 
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lud,  pulpero  amig:o,   alto  la  copa!; 
é  rico  paladar  tiene  su  caña ! ; 
tido  por  su  salud  y  por  su  suerte ; 
í  viva  usted  una  existencia  larga. 

i  qué  me  cuenta  usted  de  aquella  historia?...; 
inde  marchóse  la  infeliz  muchacha? 
hubiese  vuelto,  ¿sabe?. . .  ;  mas  comprenda. . .  ; 
^o  lo  borra  el  tiempo  y  la  distancia. 

?ro  no  recordemos  cosas  tristes ; 
cantan  en  el  monte  las  cigarras  (3)  ; 
va  y  brindemos  otra  copa,  amigo ; 
lé  rico  paladar  tiene  su  caña!) 

indo,  de  nuevo,  por  su  noble  vida 
e  purifica  el  aire  de  las  pampas, 
r  las  frescas  verduras  de  su  huerto, 
3r  la  sabrosa  leche  de  sus  vacas; 

V  el  fresco  verdor  de  su  sauceda, 
uvas  deliciosas  de  sus  parras, 
panal  cristalino  de  su  enjambre, 
;  vigorosas  pollas  catalanas; 
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por  su  coficiencia  de  pulpero  honrado, 
que  no  falsea  el  peso  en  la  balanza, 
que  no  apunta  de  más  en  las  libretas 
ni  las  bebidas  ni  el  licor  ag-uacha; 

por  usted  y  por  mí;  y  por  todo  eso, 
sin  demora,  pulpero,   ¡eche  otra   caña!; 
traigo,  de  la  ciudad,  el  rostro  pálido, 
y  siento  como  un  nudo  en  la  garganta . . . 

¡Qué  bien   hallóme  aquí,  bajo  estos  sauces 
que  me  acarician  con  sus  leves  ramas ! ; 
¡canto  del  diostedé,  vibra  en  mi  oído!; 
¡brisa  del  gramillal,  entra  en  mi  alma! 


Quiero  contar  n  usted  mi  breve  historia; 
una   historia  tal   vez   sin    importancia .  .  . 
Yo  soy  un  hombre  pálido,  al'go  triste, 
con   (|ui('n  la  suerte  se  ha  mostrado  ingrata. 


Amaba  yo,   con  bríos  y   entusiasmos, 
los  promisorios  eampos  de  mi  patria, 
y,  aunque  niño,  arrojé  semilla  al  surco, 
guié  el  arado  qnc  la  tierra  labra. 


c'jos  Nativos 

ía  del  misterio  de   la  noche, 
despertar  azul   de   la  mañana, 
salva.ie  bramai'  de  los  torrentes, 
canto  familiar  de  las  calandi'ias, 

)   un   día...    (pulpero,  eche  otra  copa: 
espíritu  precisa  mucha  caña; 
spíritu  es  águila,  y  asciende; 
para  eso  necesita  de  alas...) 

me  arrebataron  a   mis  campos  de.  oro : 
a  en  plena  ciudad  aristocrática, 
palideció    mi    rostro    campesino, 
liicieron  mal  la  sociedad  y  el  aula. 

eso  soy  un  hombi-e  un  tanto  triste, 
[ien  espera  una  existencia  mala, 
lleva  el  corazón  un  poco  frío 
ro  poco  abatida  lleva  el  alma. 

cese  aquesta  evocación  inútil; 
lento  en  mi  interior  fuerzas  extrañas... 
'a  al  diablo   el  pretérito  mezquino, 
bo,  a  su  salud,  la  iiltima  caña! 

La  primer  copa  de  bebida  que  se  toma  eu   ayunas. 

Cabeza  de  vai-a,  seca  y  pelada,  que  sirve,  frecuen- 
ite,   de   asiento,   en    los   ranchos   más   pobres. 

En  realidad,  no  es  la  cigarra  la  que  canta,  sino 
(lio  do  ella,  el  coyuyo  o  cogoyo. 
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ETAPAS  CREPUSCULARES 


Cerró  el  sol  su  ojo  de  lobo, 
y  en  el  agreste  paraje 
tuvo  eli  alma  del  paisaje 
la  sensación  de  un  arrobo . . 
El¡  mortero  de  algarrobo 
silenció  su  machacar; 
todo  el  patio  familiar 
quedó,  de  pronto,  callado, 
y  en  el  pozo  abandonado 
púsose  el  grillo  a  cantar. 


II 


De  íos  montes  al   confín, 
dos  nubes,  como  dos  brazos, 
fueron  quedando  a  pedazos 
sobre  un  campo  de  carmín. 
El  solitario  crespín 
rompió  a  silbar  en  la  fronda ; 
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la  soledad  fue  más  honda; 
y,  con  amplio  velo  incierto, 
el  campo  quedó  cubierto 
dos  leguas  a  la  redonda. 

III 

Desde  el  ramaje  vecino, 
que  íbase  quedando  solo, 
el  cantito   del  chingólo 
trajo   Tin   viento   repentino. 
Resonó  por  el  camino 
el  casco  de  un  mancarrón ; 
y,  del  perro  cimarrón 
el  aullido  persistente, 
hizo  más  largo  y  doliente 
el  parto  de  la  oración . . . 

IV 

El  río,  entre  los  juncales, 

cantó  su  trova  sencilla, 

en  cuartetas  de  gramilla 

y  décimas  de  zorzales. 

Los  doblados  pastizales 

que  el  campo  de  sombras  viste, 

el  sauce  púsose  triste 

comenzáronse  a  parar, 

y,  a  la  luz  crepuscular. 


33 


«orno  si  fuese  a  llorar . . . 

V 

Junto  a  la  añosa  tranquera, 
en  un  mugido  obstinado, 
llamó  al  ternero  amarrado 
la  dócil  vaca  lechera. 
Revoló   por  la  tapera 
diabólico  lechuzón; 
j,  en  la  gran  palpitación 
del  corazón  de  la  noch<e, 
Tolcó  la   estrella,   en  derroche, 
intensa  fulguración. 

VI 

Plena  sombra ...   La  llanura, 
sin  su  riente  atavío, 
bostezó  el  mortal  hastío 
de  su  calma  y  su  negrura. 
La  noche,  cual  ave  obscura, 
a  poco   huyó  presurosa; 
y  en  torrentes  de  luz  rosa 
asomó  la  aurora,  ufana, 
tomo  cuando  a  su  ventana 
«soma   una   niña   hermosa. 
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£L  BU£N  AÑO 


Han  caído  magníficas  lluvias; 

ya  se  puede  augurar  un  bueu  año ; 

por  doquiera  la  vista  se  extiende, 

se  alzan  sonrientes  y  verdes  los  campos. 

Además,  el  fatídico  acridio 

no  ha  venido,  esta  vez,  a  hacer  daño ; 

ni  ha  caído   granizo,  tampoco; 

y  aún  no  se  ha  hecho  presente  el  gusano. 

Allá,  lejos,  se  agobian  las  quintas 

bajo  ti  peso  de  enormes  duraznos, 

y  las  vides,  repletas  de  savia, 

cual  brazos  al  ciclo  levantan  sus  pámpanos. 

Los  extensos  trigales,  maduros, 
al  sol  lucen  sus  frutos  dorados; 
y  se  aprestan  a  alzar  la  cosecha, 
henchidos  de  gozo,  los  nobles  paisanos. 
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Yo  me  alegro  al  mirar  la  abundancia 

y  bendigo  los  pródigos  campos 

que  nos  dan  regocijo,  sosiego 

y  amor,  en  la  bianda  sonrisa  del  grano. 

Yo  me  alegro  al  pensar  en  la  óptima, 

abundante  cosecha  del  año, 

a  pesar  de  lo  cual  me  pregunto : 

¿por  qué  no  nos  sobra,  ya  que  nos  da  tanto?, 
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PRELUDIO  INVERNAL 

En  la  vieja  quinta  gris 
caen  sin  cesar  las  hojas. 
Sobre  la   rama  de   un   guindo 
adiós  se  dicen  dos  tórtolas, 


Pía   el  pobre  chingolito 
en   las   amarillas  zarzas : 
pía  el  frío  del  invierno 
que  lo  halla  solo  y  sin  casa. 


Dentro  de1   ruinoso   rancho 
arde  el  fogón  en  gran  fiesta; 
(volverá  a  cebarse  mate 
si  no  se  acaba  la  leña). 
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El  paisano  echa  a  sus  hombros 
el  viejo  poncho  roído ; 
y  todo  se  pone  triste 
con  la  llegada  del  frío. 


Muda  ya  pelo  el  bichoco 
petizo  del  ''peón  de  mano 
(donde  tuvo  "mataduras" 
el  pelo  le  sale  blanco). 


Muge  la  vaca  infeliz 
la  cárcel  de  su  ternero. 
El  viento  trae  el  sonido 
de  los   errantes  cencerros. 


Y,  posados  en  un  tronco, 
en  un  ridículo  canto, 
se  ríen  a  carcajadas 
de  la  vida,  dos  caranchos. 
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LOS  PERROS   CIMAKEONES 


Pobres  perros  que  van  bajo  el  áspero 
golpear  de  las  rachas, 
en  las   noches   glaciales  y   obscuras, 
«in  rumbo,  sin  casa. 


Pobres  perros ;  pasan   silenciosos, 
«eme jando,  en  la  grave  penumbra, 
palpitante   de  raros   misterios, 
•ombras  vagabundas. 


Viven  sin  guarida, 

a  la  lluvia  y  al  viento  los  huesos, 

y  van  tambaleantes, 

con  los  ojos  hundidos  y  tétricos. 

i  Pobres  canes ! ;  la  culpa  no  tienen 
de  ser  cual  fantasmas, 
de  llevar  las  pupilas  obscuras, 
el  cuerpo  aterido,  vacía  la  panza. 
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Del  hogar  que  guardaban  celosos, 

ahuyentáronse:    crueles,   sus   amos, 

les  negaron  un  trozo  de  carne, 

y  aquéllos,  más   duros,    diéronles    de  palos. 


Por  eso  se  fueron  dolidos  y  tristes, 
¡pobres  perros  parias!, 
a  ladrarle  a  la  luna  en  los  campos 
mientras  cae  la  helada. 


Ya  no  rondan  la  casa  los  perros. 
Pero  hay  gente  extraña 
que  en  la  noche  profunda,  junto  a  ella 
siéntese  que  pasa . . . 
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EL  ZORRO 


Cuando  más  arrecia  el  frío, 
ín  esas  noches  obscuras, 
por  los   montes  y   llanuras 
inda  el  zorro,  a  su  albedrío. 


(Que  nada  impórtanle  a  éL 
del  invierno  los  rigores, 
puesto   que   tiene,   señores, 
tan  reconfortante  piel.) 


Hace  de   gritos  derroche, 
gritos  que  da  en  son  de  alarde, 
y  que  piérdense  en  la  tarde 
D  repercuten  de  noche. 

''¡Hú-hac!",  ''¡hú-hac !...",  con  frenesí 

va,  al  trotecito,  gritando, 

y,  *'¡hú-hac!",  sale  contestando 

otro  que  anda  por  ahí. 
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Mientras,  el  perro  guardián, 
por  sus  gritos  avisado, 
en  un  ladrido  obstinado 
su  celo  extrema,  y  su  afán; 

lo  que  a  Juan  (1)  no  obstaculiz* 
para  que  astuto  y  ligero, 
se  robe  del  gallinero 
a  la  blanca  o  la  ceniza. 


Y  si  en  tan  seria  aventura 
quedara  en  difícil  trance 
porque  el  perro  le  da  alcance, 
pelea  con  gran  bravura : 

que  si  al  fin  fuese  vencido, 
le  habrá,  la  vida,  salvado, 
el  recurso  insospechado 
de  haberse,  muerto,  fingido. 

Es,  más  que  astuto,  confiado; 
pues  que,  a  las  luces  del  día, 
al  patio  o  la  galería 
llega  muy  enseñoreado ; 
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siendo  su  confianza  tal, 
que  masca  el  trozo  de  cuero 
con  la  vaca  y  el  ternero 
mesturado   en   el   corral. 

O,  detrás  del  mancarrón, 
que  lleva  arrastrando  el  lazo, 
va,  por  quitarle  un  pedazo, 
tan  atrevido  y   burlón. 

Hay  que  ver  la  habilidad 
€on  que  hurta  los  camoaticeg 
que  descubren  sus  narices 
de  rara  sutilidad. 


Alborota    el   avispero, 
j  su  largo  pelo  crispa 
para  evitar  que  la  avispa 
le  pueda  llegar  al  cuero. 


Así  consigue  ahuyentar 
*1  camoatí  o  al  enjambre, 
y  así  consigue  su  hambre 
de  tres  días,  aplacar. 
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Su  espíritu  aventurero 
le  hace  tentar  la  fortuna, 
en  la  crecida  laguna, 
con  el  chorlito  y  el  tero. 


O  a  orillas  del  tajamar, 
donde  el  buey  cansino  bebe, 
con  los  marruecos,  se  atreve, 
que  allí  se  van  a  bañar. 

Pero,  i  adonde  va,  señor ¡ 
— exclamar  se  le  podría  — 
''tome  bien  la  puntería, 
no  sea  mal  cazador: 


( < 


**  debiera  Yd.  advéi^tií? 

**  que,  donde  patos  están, 

''  siempre  uno  hace  de  guardián, 

"'  por  lo  que  pueda  ocurrir. . . 

Cuando,  en  la  tarde  silente^  i t^./ío-) 
parece   el  monte   dormido^  ijijomí- 
sale  Juan  de  recorrido,      .:      ^-    < 
muy  ufano  y  diligente. 
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"¡Hú-hac!",  de  vez  en  cuando  grita, 
como  si  fuese  anunciando 
al  rancho  a  que  va  rumbeando, 
su  impertinente   visita. 

*'¡Hú-hac!",  al  parecer  feliz, 
repite  en  gritos  triunfales, 
mientras  gimen  los  pajales 
la  ausencia  de  la  perdiz. 

Así  va  en  la  tarde  fría, 
así  la  noche  lo  alcanza, 
y  así,  también,  sin  tardanza, 
lo  sorprende  el  nuevo  día. 

¡Pobre  zorro  perseguido, 
— a  quien  procuran,  vehementes, 
los  bravos  perros  valientes, 
el  cazador  atrevido.  — 

que  a  veces,  no  por  infiel, 
nada   llova  a  sus  cachorros!... 
(Hay  que  cuidar  a  los  zorros 
porque  es  industria  su  piel.) 


(1)    Así  llámasele  al  zorro  en   el  campo. 
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EL  TERNEEO    *'GUACHC 


Nació  una  noche  lóbrega 

en  medio  a  la  llanura  desolada; 

helado  viento  fustigó  su  cuerpo 

que  reposó  sobre  la  dura  escarcha . . . 

La  madre,  una  hosca  negra, 

murió,  un  día,  empastada. 

El  llamó  largamente  junto  al  frío 

cadáver  de  la  vaca, 

j  sólo  respondióle  el  viento  rudo 

que  soplaba  del  lado  de  la  Pampa... 

La  ordeñadora,   entonces, 
las  ubres  dióle  de  una  madre  extraña, 
mas  no  sin  evitarle  el  dolor  cruento 
de  cien  cornazos  y  patadas  bárbaras. 


Enfermo,  acobardado, 

por  el  corral  como  un  idiota  andaba, 

el  loco  retozar  de  los  mamones 

sin  que  le  preocupara. 
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?s,   todos  tuvieron 
er  con  su  flacura  y  su  desgracia: 
i  el  toro  lo  alzó  en  la  cornamenta 
aventó  cual  a  una  débil  rama ! 


'ano  y   maltratado, 
í  al  monte,  —  prematuro  paria  — 
íicar  entre  pencas  y  abrojales 
e  pintaban  de  carmín  las  babas, 
os,   horribles   monstruos, 
acercaron  en  la  noche  trágica; 
lismos   buitres  de  lejanas   cumbres 
ron   a  arrancarle  las  entrañas ! . .  . 
a  tarde  en  que  águilas  y  cóndores 
I  a  él  plegaron  sus  siniestras  alas, 
íístico  paisano 

por  aquellos  campos  galopaba, 
idole  a  las  grupas  de  su  pingo 
rnó  a  la  cabana. 


osa  primavera 

su  sol  lo  besó  y  sus  tibias  auras, 
insinuaron  como  dos  trofeos 
Jos  heroicas  guampas .  . . 
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A  la  vuelta  del  año 

era  el  rey  de  la  estancia 

que  alto  llevó  con  gloria  los  prestigios 

de  su  famosa  raza. 


Así  en  la  humana  vida 
muchos  padecen  esa  cruel  desgracia 
que  pueden  atenuar  y  aliviar  pueden 
las  compasivas  almas. 


Viajeros  sin  retorno  de  esta  vida, 

que  acariciáis  ensueños  y  esperanzas: 

templad  vuestros  espíritus 

de  la  bondad  en  la  amorosa  llama, 

y  amad,  desde  las  cumbres  hasta  el  átomo, 

en  la  noche  que  pasa . . . 
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LA  QUEMAZÓN 


!s  la  noche  negra  y   fría;    tristes  balan  los  terneros; 
ime   el    viento    de    la    pampa   latigueando   en   el    churcal. 

se  escucha  el  alarido   con   que  azuzan   los  arrieros 

la  tropa   fatigada,  por  el   largo   carrizal. 


►e  repente,  un  tren  que  pasa...   En  .bufidos  roncos,  fiero», 
a   la   máquina   arrojando    humo    y   chispas,    infernal; 

al   instante  pueden   verse*,   ondulantes  y  ligeros, 
>8   caminos    de    las    llamas   ])0r   el    vasto    paional. 


.ere  olor  del  campo  ardido  trae  el    viento   en   bu  oleaje; 
on   j)avura,   alzando   el    vuelo,   pía   el   pájaro   salvaje; 
e    la    hacienda    alborotada    óyese    sordo    tropel.».. 


,  entretanto  que  el  incendio  corre  y  corre  con  premura, 
rita  el  zorro  perseguido  su  hambre  y  sed  en  la  esy)esura, 
ignorando   la  tragedia,   canta   el  sapo   en   el   jagüel. 
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EN  LOS  RASTROJOS 


De  la  óptima  cosecha  los  despojos 
buscando,  —  ali  son  de  su  cantillo  tierno 
la  solitaria  alondra  del  invierno 
es  primera  en  volar  a  los  rastrojos. 


A  ellos  van,  de  los  árboles  derecho, 
ali  derramar  el  sol  sus  muertos  oros, 
los  ridículos  loros 
y  las  palomas  de  morado  pecho. 

Los  jilguerillos,  la  calandria  apuesta, 
los  tordos,  el  zorzal,  los  peti-rojos, 
van,  de  prisa,  también,  a  los  rastrojos, 
a  celebrar  su  cotidiana  fiesta. 

Y  hete  aquí  que,  al  ser  ésta  comenzada, 

el  hosco  gavilán  se  hace  presente, 

y  asusta  aquella  gente 

que  huye  despavorida  y  alocada. 
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HOJAS 


LAS  ULTIMAS  VIOLETAS 


Pobres  flores  de  otoño  que  los  vientos 
dispersan  al  pasar,  como  en  la  vida 
dispersa  el  odio,  en  ímpetus  violentos, 
la  ilusión  o  la  dicha  más  querida. 


Y  que  no  tienen,  suspirosas  flores, 
— en  el  silencio  de  las  tardes  lilas  - 
para  calmar  sus  íntimos  dolores, 
para  llorar  por   ellas,   dos  pupilas. 
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LOS  ALGARROBOS 


Estos  tristes  algarrobos 
tan  ruinosos  y  tan  Alejos, 
¡cómo  gimen  y  se  agobian 
bajo  el  viento ! 


Las  hoscas  hormigas  negras, 
muy  de  prisa,  muy  de  prisa, 
van  y  vienen  por  las  ramas 
todo  el  día. 


Cual  viboritas  delgadas 
que   allí   quedáronse   muertas, 
aún  enróscanse  a  los  gajos 
las  secas  enredaderas. 

Y  semejando  el  racimo 
de  sus  vainas  sazonadas, 
cuelgan  los  bichos  de  cesta 
de  las  ramas. 
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jii^pejos  isaiivos 

Por  la  rasgada  corteza 

del  tronco,  contempla   el  árbol, 

con  el  ojo  lacrimoso, 

cómo  está  de  triste  el  campo. 

Mientras,  unos  mancarrones 
apeñuscados  de  frío, 
bajo  la  copa  desnuda 
forman  círculo .  .  . 

Ah,  i  cómo  eran  de  frondosos ! ; 
¡  cómo   lucían   sus  vainas  ! ; 
¡  cómo,  en  sus  ramas  floridas, 
arrullaban  las  torcazas! 

¿Dónde  está  la  abeja  rubia 
que  halló  en  ellos  dulce  jugo? 
¿.Dónde,  la  amiga  cigarra, 
que   hizo  madurar  sus  frutos?  '{!) 

¡Viejos   algarrobos   míos, 
porque  sois  de  mis  montañas, 
llorad  como  yo  he  llorado 
la  ausencia  de  las  calandrias! 


(1)  La  gente  del  campo  cree  firmemente  que  es  la  ci- 
í^arra  la  que  hace  madurar  el  algarroba,  y  cuida  del 
animalito  para   que   pueda  cumplir   en    misión   divina. 
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LA  LAGUNA 


A  un  miserable  charco 
ha  quedado  reducida; 
los  esqueletos  blanquean 
en  sus  resecas  orillas. 


Honda  calma  inalterable. 
Un  ambiente  de  tragedia . . . 
La  laguna  se  ha  dormido ; . . 
despertará   en  primavera. 

Tal  calma  sólo  interrumpen 
una  que  otra  becasina. 
Los  patos  cruzan  silbando 
muy  arriba,  muy  arriba . . . 


Por  el  camino  se  ve 
venir  una  yegua  flaca: 
llega,  huele  y  se  retira 
triste,  la  cabeza  gacha. 
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Xiopujua    XNcitivus 


Paja  seca  y  secos  yuyos 

que  el  viento   quiebra,   circundan 

esta  laguna  que  ayer 

fué  todo  alegría  y  bulla ; 


y  que  parece  evocar, 
en  la  grave  hora  nocturna, 
cantos  de  ranas  y  sapos, 
besos  de  sol  y  de  luna. 
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LA  ORTIGA 


Maldita  hierba,   sin  flor, 
que  la  crueldad  atesora, 
de  la  espinilla  traidora 
que  nos  produce  escozor; 
mala  hierba,  sin  olor, 
que  pisotea  la  grey, 
y  que,  al  rigor  de  la  ley 
del  dolor  que  la   ensimisma, 
rehúsala  hasta  la  misma 
áspera  lengua  del  buey. 
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A  UNA  LECHUZA 


Diabólica   lechuza, 
que  a  la  hora  vespertina, 
para  anunciarme  ruina, 
te  vas,  fiera,  a  posar, 
en  vi  pilar  ruinoso 
del  sendero  callado, 
y  a   mi  pinoso  tostado 
pretendes   espantar. 

¡  Cruz  diablo !,  cara  fea, 
la    del   canto   maldito, 
((ue   en   afán   inaudito 
me  vienes  a  chistar; 
o  sobre  la  cabeza 
do   mi   pin^o  tostado, 
que   «:alopa   asustado, 
te  pones   a   danzar. 

¿Tal   vez    que    pase,    esperas 
aquella  muerta  mía, 
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duiío  JJiaz  Usandi varas 


— pálida  flor  de  un  día — 
para  hacerla  temblar? 
¿O  eii  tu   perverso  instinto, 
a  mi  pingo  tostado, 
que   galopa   asustado, 
quieres   ver   escapar? 


No  esperes  nada;  de  Ella 
sólo  la  triste  sombra 
verás  sobre  la  alfombra 
de  los  campos,  pasar- 
ía tu  maligno   objeto 
habrás,  nunca,  logrado, 
que  a  mi  pingo  tostado 
yo  lo  sé  manejar! 
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CANCIÓN  DE  AUSENCIA 


No  digas  que  te  dejo 
porque  ya  no  te  amo, 
porque  mi  amor  es  de  otra, 
porque  me  he  vuelto  ingrato ; 
sí  te  amo,  y  me  llevo 
tu  recuerdo  sagrado, 
con  el  que  siempre,  siempre, 
andaré   por   los  llanos; 
sí  te  amo,  y  el  pecho 
siento  hacerse  pedazos, 
porque  yo   te   amo   como 
saben  amar  los  gauchos! 
Yo  te  dejo,  tan  sólo, 
porque  quiero,  en  los  campos 
solitarios,   salvajes, 
vivir  al   descampado, 
sin  leyes  y  sin  trabas, 
como  viven  los  pájaros ! 
Y  te  dejo:  tú  quedas 
guardada   en  este   rancho, 
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l^ajizo  rancho   viejo 
le  yo  mismo  he  alzado, 
ha  sido  siempre  fuerte 
no  lo   es  mi   brazo, 
y  ha  sido  honrado  y  digno 
cual  tu  gran  amor  casto! 
Quédate  en   él,  tú   eres 
margarita  del  prado; 
yo  me  voy  a  los  montes, 
yo  soy  salvaje   cardo! 

II 

Desde  allí,  en  las  tranquilas 
noches,  en  mi  recado, 
te  he  de  soñar,  sabiendo 
que  todavía  te  arao; 
y  en  la  callada  tarde, 
cuando  enmudezca  el  llano, 
en  mi  tierna   guitarra 
te  cantaré  mis  cantos, 
diciéndoles  a  todas 
las  cosas  de  los  campos, 
— desde   el   sonoro   río 
hasta  el   dormido   pájaro, — 
que  te  he  amado  siempre 
y  todavía  te  amo ! 
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V    tú,    íumbién    dormida, 
o,  como  yo  soñando, 
sabrás  ((ue  es  vordadero 
lo   que  dií^o   en    mis   cantos; 
sabrás  que  no  se  olvida 
aunqia-  pasen  los  años, 
cuando   se   ama    como 
saben   amar  los  ;2'auchos ! 
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SIN  SUERTE 


Bellos  son  los  días  de  la  primavera 
cuando  caen  las  lluvias  y  echa  fuego  el  sol, 
en  aquesta  tierra  de  los  argentinos, 
tierra  de  las  mieses,  tierra  del  amor. 


Canta,  al  hondo  'surco,  donde  arroja  el  grar 
tras  la  fatigada  yunta,  el  sembrador, 
y   levanta,  luego,  pródiga   cosecha, 
y  al  cabo  de  un  año  hácese  patrón. 

Yo  he  sembrado  mucho,  también ;  cuántas  "v 
estuve  en  los  campos  primero  que  el  sol; 
sin  embargo,  nunca  he  cosechado  nada; 
no  sé  con  qué  objeto  vertí  mi  sudor. . . 


í  Malhaya  mi  suerte ! ;  nada  he   cosechado 
y,  apenas,  apenas  si  he  tenido  amor; 
mas,  a  pesar  de  ello,  canta  alegremente 
la  cigarra  loca  de  mi  ieorazón! 

—  62  — 


Dedicatoria 3 

Prólogo,  de  Cruz  de  Orellana.    ...  5 

CLARIDADES 

Golondrina 11 

Las  quintas 13 

A  una  tacuarita 15 

La  lluvia S  .    .   .  16 

El  mortero. 17 

La  esperanza 18 

Los  sapos 21 

ORO  Y  LUZ 

El  potro 27 

Con  el  pulpero 28 

Etapas  crepusculares 32 

El  buen  año 35 

SOMBRA  Y  NIEVE 

Preludio  invernal .  37 

Los  perros  cimarrones 39 

El  zorro 41 

El  telrnero  "guacho" 46 

La  quemazón 49 

En  los  rastrojos 50 

HOJAS 

Las  últimas  violetas 51 

Los  algarrobos 52 

La  laguna 54 

La  ortiga 56 

A  una  lechuza 57 

Canción  de  ausencia 59 

Sin  suerte 62 


k 


.^"T^ 


i 


TALLERES 


GRÁFICOS 


Venezuela    521 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 

UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


i"  ¿  Díaz  Usandivaras,   Julio 

'^'^^'^  Espejos  nativos 

D62S7 


o  eo 


•t*.í- 


